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En un mundo diverso, la tolerancia es una condición para la paz. También es un motor del de-
sarrollo sostenible, puesto que favorece la construcción de unas sociedades más inclusivas, y 
por tanto más resilientes, capaces de aprovechar las ideas, las energías creadoras y los talentos 
de cada uno de sus miembros.

La tolerancia es una idea en ocasiones amenazada y a menudo minoritaria. En el mundo 
de hoy, observo cómo en demasiados países proliferan las lógicas del repliegue y el rechazo. 
Observo cómo se instrumentalizan las crisis migratorias, la situación trágica de los refugiados 
o los conflictos armados, que son explotados para atizar el odio hacia el otro, estigmatizar a 
las minorías y legitimar las discriminaciones. Observo el aumento de los discursos racistas y 
de los estereotipos sobre las religiones o las culturas, con los que se pretende explicar que los 
pueblos diferentes no pueden convivir y que el mundo iría mejor si volviéramos a los tiempos 
antiguos en los que las «culturas puras» vivían dentro de sí mismas, protegidas de las influen-
cias exteriores, en un pasado mitificado que nunca ha existido.

Contra esta lógica del repliegue, debemos volver a dar fuerza y sustancia a la cultura de la 
tolerancia. Debemos reiterar hasta qué punto las culturas se enriquecen con sus intercambios 
mutuos. Debemos recordar los hechos históricos, recordar cómo se mezclaron los pueblos y 
las identidades, dando lugar a unas culturas más ricas, más complejas, a las identidades múl-
tiples. Podemos demostrar, apoyándonos en el testimonio vivo de las piedras del patrimonio 
mundial, que ninguna cultura ha crecido jamás en el aislamiento, y que la diversidad es una 
fuerza, y no una debilidad. Debemos reiterar que la tolerancia no es la aceptación ingenua o 
pasiva de la diferencia: es una lucha por el respeto de los derechos fundamentales. La tole-
rancia no es el relativismo o la indiferencia. Es un compromiso diario para buscar, en nuestra 
diversidad, los vínculos que unen a la humanidad.

La promoción del espíritu de tolerancia es el origen y el objetivo de la labor de la UNESCO. 
Se inspira de la Declaración de Principios sobre la Tolerancia aprobada en 1995. Se alimenta 
de múltiples programas educativos, culturales y científicos, en el marco del Decenio Interna-
cional de Acercamiento de las Culturas (2013-2022), dentro de la Coalición Internacional de 
Ciudades Inclusivas y Sostenibles, o mediante la promoción de la educación para la ciudada-
nía mundial. Estos programas necesitan ser apoyados y difundidos por las políticas públicas, 
en los discursos oficiales y en los comportamientos cotidianos, en los medios de comunicación 
y en las calles de nuestras ciudades. Hago un llamamiento a todos los Estados Miembros de la 
UNESCO y a todos los ciudadanos del mundo para que retomen este mensaje, a fin de cons-
truir juntos unas sociedades que, precisamente por ser más tolerantes, sean más inclusivas, 
más pacíficas y más prósperas.
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